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Fi'rtllis frugum pecorifqm Tellus 
Splcéa donet Cererem corona 

• 

( H o r a t . Gamien» fec.) 

ftifeurfo foke el modo de r^gar los Campos, 
y ds mejorm las t iaras . 

x T " L trabajo de los E c ó n o m o s ferá 
i n i i t l l , y el e í lud io de los mctho-

d ó s p a r a mejorar el el\ado de fus tierras m -
t r u t u o í o , (1 ante todas colas no procuran def-
cubrvr algunos medios para facilitarlas el agua, 
a fia de poderlas c ó m o d a m e n t e regar en t i e m ­
pos íecos* La experiencia nos mueftra , que 
hay años eftériies, en que nos falta la cofecha, 
y en que las t ierras, ü contideramos los ga l ­
los , y trabajos, que citfefta l u cu l t ivo , pro^ 
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ducen mucho menos de lo que debiera ef-
perar de ellas el Labrador , por recompenfa 
de fu fatigaí" Que efto proviene de la 
fequedad , y eícaséz de agua en las eftaciones 
que la requieren : mayormente en los Payíes 
donde no íc logra el beneficio del riego , lo 
labcn todos.Efpaña,I taUa,y algunas ceras Pro­
vincias Europeas, por fu naturaleza áridas, 
y fecag , nos manifieftan en ciertos tiempos la 
miferia , que ocafiona la falta natural de 
agua donde eLarte no tiene arbitrio para re­
mediarla. 

2 Eftoy perfuadido, que nadie ignora los 
beneficios que fe faca del riego. A u n tenemos 
en la memoria los anos paffados : todavía 
fentlmos la falta que, tenían de paftos , y ali­
mento los ganados mayores , y menores, que 
fon las riquezas de la C a m p a ñ a , y los Inftm* 
mentes con que fe labran la comodidad, y 
abundancia de los Pueblos mas opulentos. El 
riego nos induce la baratez de todas las coias; 
la fertilidad de las Huertas prepara la copia 
de legumbres , carnes grueíTas, aves, la¿H-
cinios , y de m i l cofas útiles , y preciíaspa^ 
ra mantener la vida. £1 agua fecunda los la­
brados ; y fiendo efte Elemento el mas po­
de ro íb vehículo de la vege tac ión en todas las 
plantas , el . Labrador pierde fin él fu tra­
bajo , y las labores que da al campo para re­
coger frutos¿ .Sin . e l agua uada aprovecha, 
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y los animales,y el genero humano perecerían 
jndübirablemctue ir les f-üt-iííe por denufia-
do tiempo la l luv ia , 6 a lgún equivalente que 
la fuple. E l Autor de la Naturaleza , cu-* 
yos arcanos ion impenstrables, uos favore­
ce con fus teforos , y los diípenfa á medida 
de nueftras necefsidades •, pero pide , que los 
hombres de fu p-irte lepan uíar de e l los , apli­
cándolos con precifskm 5 y acierto donde 
conviene. 

3 G o m ó l a naturaleza es un cuerpo har-
momofo , cuyos miembros eftán en admirable 
alfonancia ; para fervirfe utilmente de todo 
quanto tuvieíTe re lac ión con eíte cuerpo , fin 
alterar; n i deshacer fu p r e d o f i fabrica , de­
bemos conocer con exactitud , y e i lud ió 
eftos miembros. Eí>o no fe configue , fin 
que preceda una medi tac ión profunda , y 
fin poíTeer los mas solidos principios. E l 
exemplo de la I ta l ia , que fe ha citado , como 
un País donde por medio, del riego parece 
mi l ig to íb el cultivo-, y d é l a s Provincias de 
la Francia, donde íe logra tantas ventajas con 
el regadío , nos deben fervir de norma para 
conieguir los proprios bienes. Ellos nos de­
ben guiar en el examen de las partes del 
Reyno , en que podamos pradicar los medios 
de que fe valen los Italianos , y ,F rancc íe s 
para fecundar fus haciendas. Los Francefes, 
dl<* u n Au to r , confietían la con í ide rab lc 
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fnejona , que ci agua da á Lis tierras , au. 
mentando fus caudales ; pero les parece 
que ob íe rvando ellos el methodo de cul­
t i vo , que obfervan los I t a l i anos , perder ían 
mucho mas en el Comercio de l o que pe-, 
drian ganar con la Agr icu l tu ra . E l Clima, 
y la í i tuacion de cíle R e y n o , no permiten 
a l parecer , que los Pueblos íe valgan de 
los R í o s para los mi ímos fines , para que los 
Italianos fe valen de los manantiales que vo­
mitan los A lpes , y Apeninos. La Francia es 
un Reyno dilatado , fus corrientes fon necef-
far ios , y fomentan la navegación Interior; y 
facilitando los tranfportcs de ios géneros, 
y mercaderías de vma parte para otra ,110 es 
pofsible compenfar e í lo con equivalente 
alguno. Si fe qui í ie í íe , pues, interrumpir el 
curio de las aguas, padecería el Comercio, 
y llegaría á fentir lo que fiente un cuer­
po humano , quando debilitadas, ó faltán­
dole las piernas , no puede foílenerfe de-. 
techo , n i moverfe con facilidad , y defem-
barazo. 

4 El Comercio hace en el P^cyno la fun­
ción que hace la circulación de la fangre 
en nucTtro cuerpo ; e í lo es, amina todos los 
mienabros. La Agricultura mifma , donde no 

/ hay Comercio íe arruina. Aquellos, pues, que 
qulfieran emplear las aguas de los R íos en 
regadíos 9 a coila de las commodidades de 
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los Pueblos, obranan con una fuma impru­
dencia. Gomo los R í o s nacen primero A r r o -
vuelos , que fe enriquecen , y aumentan por 
él concur íb de las aguas, que por varios la­
dos fluyen azla fu centro •, el que^ pensara 
cortar fus vertientes para diftribuirlas por 
los campos, vena prefto exhauftos los ma­
yores raudales: y ü hemos de creer lo que nos 
dixeron los Sabios en orden á las aguas nc-
ceffirías para los r e g a d í o s , todos ios Rios 
de el Reyno de Francia , no fon füf íden-
tcs para regar una quarta parte de Jos 
campos que c u l t i v a , y que fin embargo fes 
podr ían regar por otros medios. Si quere­
mos dcftrulr la navegac ión de los R í o s , para 
procurar un beneficio , que no tiene compa­
ración con ella , nos veremos ciertamente 
privados de ambos. 

5 Algunos me o b j e t a r á n , que los í n c o n -
veruemes que propongo fon de poca íiibílan-1 
cía , r e f p e á o de que los R í o s fon tan pobres 
tle aguas en el Verano , que haciendo defdc 
la Primavera , b en el O t o ñ o los tranfportcs 
dejos frutos , y mercader ías á las Ciudades, 
feria fácil precaver qualquier d a ñ o . Bien con-
fieíío^ue mirando aísi á bulto el negocio, 
tiene apariencia de pradlcable: fin embargo, 
para cxecutarlo con acierto , feria fiempre 
predfo Invertir el orden eftablccido por el 
mmo Comercio , y formar en los Puer-. 
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tos M i n t í m o s , y en las Ciudades mer-
canrHes capaclíslmos Almacenes, á fin de 
depofitar , y de guardar amontonados ef-
tos. f ru tos , y mercadems, para cíperar fu 
defpicho , b ex t racc ión a o eras partes; y á 
quantas incomrnodldades no cftarla fujeta 
una providencia íemejant-e?. Solos los Co­
merciantes ricos podr í an en tal cafo era-
prender negocios : porque para todos los de-
mas hombres , cuyos caudales no lufragaa a 
comprar, y almacenar ele una ve¿ lo que ne-̂  
cefsitan para fu Comercio , feria impofsible 
hacer tratos. Los Labradores, y D u e ñ o s de 
las t l c rns , de los qualcs los mas viven con 
carga, y data diarla de los bienes que tienen, 
y disfrutan , íe ver ían ,obl igados á vender de 
una vez íus frutos, y al precio que los pon­
dría la codicia de los Comerciantes en gruefío, 
p a n almacenarlos, y aguardar el tiempo pro-
prio para tranfportatlos por agua. Efto los 
envilecería , y cauíar ia una ccuiíiderable re-
b ixa e n todos clips. E l precio á que fe venden 
ahora es. biiftautc diminuto , y no es necef-
faríc que fe difn inuy iraas por medio de feme-
jantes. operaciones, oque tranfportandolos en 
Invierno y fuera de fazon , fe expongm a 
perderle , y p ;dnrfe con las .-guas. El Min i f -
terio , que vela cuidadofamente fobre los i n -
tercíles del Pueblo , mira con demafiada pru­
dencia las colas, para favorecer, 6 autorizar 
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un proyeao de regad ío por medio de fang^f 
de los R í o s , cuya d imínucioh de agua pequ-
dicaría , y aniquilarla fin duda alguna, la na­
vegación interior , y el Comercio del Rcyno. 

6 Hay otros medios peregrinos, que nos 
pueden procurar caudales de agua para poder 
regar los campos f in menofeabo de la navega-
d o n de los R í o s , y tranfporte de los frutos, y" 
mercaderías, á las Provincias. Los medios 
que propondremos fon capaces de e í lorvar 
Jos d a ñ o s , que ocafionan las inundaciones , y 
las corrientes, y de aumentar por una parte , y 
por otra el valor de ios bienes campeíh-cs,con 
favorable influencia fobre el Comercio. Efte 
punto fe procurará probar en el contenido en 
eíta memoria , apl icándole á Efpaña. 

7 U n Rey fe llama Grande-, dice el D i a -
rifta de la Bibl iothéca Inglefa , en el lengua-
ge de los Au l i cos , Poetas, y Efcritores, que 
adulan á los Principes, y que eftán inceref-
fidos en la lifonja , por los proyeftos que 
forma , por los gaftos que hace , por los 
exercltos que mantiene , por las vidorias que 
gana,por las conqulftas que medita. Pero un 
Rey folo es grande , á medida de los bienes 
que procura á fus vaííallos, y efte es el axioma 
de la verdad , y en lo que el Rey fe diferencia 

particular. 

ca/^ H f a n d o f ? el Duque de tiorrm* y* 
ca« heredero prciuntivo del Trono de Fran­

cia, 
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c í a , mando en 1697. íe hicicíTe una numera* 
clon cxdda de las perfonas en l a sGcmra -
lidades de todo el Reyno, con dec larac ión de 
í u calidad , circunílancias, r e l ig ión , y haberes, 
y que le d í c ¿ n reí telón de todas las tierras, 
con exprelsion de fu naturaleza, cu l t ivo , y del 
Comerc io , e induftria d é l a s gentes. Los do­
cumentos qucrecib:b de los Intendentes e\\ 
contcquencia de cftas ordenes, form.iron un 
cuerpo de 40. vo lúmenes , 5 en el extrado que 
nos dio de ellos el Conde de Baulahúnllie** 
fe expreffa patheticaraente U ind igTc ion , 
y aflbmbro que causo al Principe la negHgea* 
cia , y poco cuidado con que fe le havian da­
do eftas Relaciones, en un tiempo , en que la 
conciencia de los MIniftros fe hallaba pode-
roflimente empeñada en íatisfocer la obl i ­
g a c i ó n de fu rainiílerio. La miO-ría de 
los Pueblos, que les eftiba patente , era un 
objeto digno pira rcprefcntarle á un Prín­
cipe jufto , y comparsivo por naturaleza , el 
qual vlcndcfe en una íuuac ion , como la ac-

• tua l , no la huviera o lv ld ido, fi huvle í le i lgun 
dia llegado á empuñar el Cetro, Q u é glona 
P;lra Ul1 Mini f t ro , quando bien in fo rmidode l 
cflado de los Pueblos, puede fervir de inaru-
mento , y conduela , para aliviar íus traba­
jos ! 

9 _ L o s Hilados , y Revnos fon fami l ia 
U j n d m i economu qúe foíliene k c í l a s , 
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t?ene a aquellos. Pero q u é idea podremos 
formar de fu v i r tud económica , íi ignoramos 
fus temas , y fus gaftos ? Aquella pintura del 
dcrpotifrao , en que fe ve el efcollo de la 
grandeza de un M o n a r c a , les hace creer con 
demafiada ligereza , que fon dueños , arbi­
trarios de los bienes, v vidas de fus vafü l los , 
Efte penfimicnto , ademas de fer injuíksfó > y 
ofení ivo á la razón , y á la lev , es denigrati­
v o de la mifina humanidad. N o puede igno­
rar eí Principe , que los gaftos íuperfluos que 
hace , engendran inconteftablemente la po­
breza , y aniqui lac ión de fu P a í s . 

^o Las ocaíloncs frequentes de que pue­
den aprovecharfe los Intendentes para repre-
fentar á los Reyes , fin ficción , n i e n g a ñ o , la 
í t tüacion de lpsPueblos,dc fus departimientos, 
y hacer fervir el conocimiento del mal5de fun­
damento para el remedio , (e gaftan freqecnte-
mente en d íver f íones , en lifóngeras mentiras, 
o en procurarfe nuevos afcenfos. Eftos M a -
giftrados, dice íBoulalimlliers , fon en Fran­
cia los inferumentos inmediatos de la calami­
dad publica ; pues hacíendofe dueños de la 
vida , y de las haciendas de las gentes, aliftan 
por fuerza para el fé rv ido M i l i t a r los fugetos 
que quieren. Su ef tablec ímiemo Introduxo 
en el minifterio un caradee nuevo de gentes, 
que elevadas á los empleos por dinero , 6 
e m p e ñ o s , ignoran la H i f to i i a , y la E c o n o m í a 
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Polít ica ; y firviendo los encargos con deicuí-
do , b indiferencia , folo ocupados en ef t i i -
diar modos para engrandecer á fu familia, 
cargan los mandatos del Principe fobre los 
hombros de fus fubdeiegados , ambiciofos, é 
ignorantes. Finalmente , facrificandolo todo 
a la autoridad del Soberano , no fe atreven, 
llenos de temor , á hablar á favor de los Pue­
blos , b fobervios quieren haccr íe valer con 
ej filencio mas de lo que valen. Y f i por a l ­
gún mot ivo repreientan los Intendentes ^pro-
figue el mií'mo , la pobreza , y miferia de 
los vaífallos , fiempre es por el lado por 
donde fe hace menos fenfíble al Soberano, 
Si hablan de algún Ptoyeclo a favor de las 
Provincias, como de defecar un pantano , de 
regar las tierras , de hacer navegable un R i o , 
el fin que les mueve es , el interés del Princi­
pe , y el acrecentamiento del Erario , ya con 
vender los Arboles de los Montes , ya con 
aumentar los Derechos de las Aduanas, y 
caí! nunca tiene parte en fus operaciones , é 
ideas el a l i v i o , b commodidad de los Pue­
blos. 

i i "No hay R e g i ó n , n i comarca de al­
gún á m b i t o , que no tenga valles , repechos, 
llanuras , y montes , en que caen abundantes 
aguas, que defpeñadas forman corrientes for­
midables , que arraftran el cieno , v Us ma­
terias que encuentran en el camino , dando-
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motivo á las cxcurfiones de los Ar royos , y 
R í o s , .y haciendo todos los años un grave 
d a ñ o á los frutos de la tierra Pues que no 
havrá medio , para que fe bagan al pie de 
eftos montes d c p o í Í t o s , y recogimientos de 
aguas , á fin de congregarlas en los años en 
que abundan , y en que o c i í í o n a n tantos ef-
tragos , y para que remediando eftos males, 
firvan para otras cofas ú t i l e s , y provecho* 
Cas? 
, i % Creo firmemente , que todos cono-
cerán el buen fin de la empreífa , que aqu í 
{e propone.; pero íerá pofsible fu prdica? 
Ciertamente que lo ferá : y v á m o s l o proban­
do claramente.Si hay facilidad para poder re­
coger las agtias de un breve efpacio , a fin de 
regar , y humedecer con ellas las tierras por 
donde corren : nada podrá impedir el que fe 
haga lo mi ímo en un terreno dos veces ma­
yor , que el primero ; pues c o n í l r u y e n d o en 
lugar de uno, dos E í l a n q u e s , b Depofi tos, o 
multiplicados eftos á p roporc ión de la capa­
cidad de los campos, en que fe quiere hacer 
el regadío , fe c o n í e g u u á , no folo el reme­
dio de los d m o s , que caufan las lluvias gran­
des del Invierno , y las crecientes de los Rios, 
fino que, procurando precaver por cfte medio 
los que fiemen las tierras altas, mavorracntc 
los paftos, y yervas, con las faltas , 6 efeafc-
ces de agua , (e hará un efpecial beneficio al 



publico. Pero como las circunftaticías de m\i 
obra de tanto pefo pide que la dirijan Gefes, 
y hombres dlftiftguidos por fu nacimiento , y 
talentos, nadie mejor , que los Señores de 
vaf ía i los , aíTociandofe , y concurriendo para 
la execucion , y trabajo material fus yaffa. 
l i o s , ferian capaces de a t e t a r u n trabajo que 
anuncia un fucelío feliclfsimo. E l m i í m o be­
neficio de ambos les tórribida,y el bien publico 
que fe feguina de ello a í icgura .que el Mini f te -
r ío ,y el mlfrao Rey informado por el Coníe jo 
del Proyecio , y de la aprobac ión de los ex­
pertos á quienes comedb fu examen , alen-
tana , y favorecerla fu execucion , y pra.£Uca. 
Iremos aclarando mas el penlamiento , y ex­
poniendo los medios precifos, para fertilizar 
las tierras por medio del riego , propondre­
mos por modelo , 6 enfayo un terreno de po­
co á m b i t o . 

15 Pre fe a t émonos un Riachuelo , que 
antes de defaguarfe en otro corre fíete , u 
ocho leguas, y fupongamos, que elle fegundo 
fea navegable , y que el terreno fituaao en fus 
orillas, efte por todo fu corriente de nivel con 
el agua , hafta la diftancia de media legua. 
Combinando eftas circunftandas tendremos 
una tierra de ocho leguas en quadro , que, 
iegun la obfervaeion de los Hydroftaticos, 
recibe todos los años por- las lluvias regu­
lares 1 8 . Ú 2 0 . pulgadas de agua. SI ahora 
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íc íupone , que uvia porc ión de las liumcda. 
des que caen fe embeben en la tierra, 
o Cuben otra vez a r r iba , fe hallara » que lo 
fobrante debe fluir fobre la (uperficie de e l 
globo , y formar aquellas vertientes, que en­
tumecen a los R í o s ; pues de cftos Riachue­
los es , de que , con un poco de inteligen­
cia , y a l g ú n trabajo , fe puede , á m i enten­
der , facar las ventajas apreciables, que en-; 
carecemos» Pero veamos como» 

14 Todos los proprietarios de bienes 
raices , mayormente aquellos que tienen J u -
r l fd i cc ion , 6 Mayomzgos , fon como Gefes» 
y cabezas de los Pueblos , que viven , 6 poC-
icen en los T é r m i n o s de fus Eftados bie­
nes , los quales deben pagar Cenfos d o m í -
niales al Señor . Si le unieran todos eftos,: 
cada uno podría interefarfe en la obra poc 
la parte del riego que le t o c a r í a , conforme 
la 'jjrncníion dc fus poíTcísiones. Qualquic-
ra aíTociacion , 6 fociedad formada para elle 
f i n , teadiia derecho para folicitar del Rey 
una facultad , y amplia Ucencia para em­
prender efta obra : Y á fin de prevecr, y 
de vencer con tiempo todas las dificultades» 
que pudieíTen refultar de la execucion de 
el proyedo , feria a mi parecer convenien­
te encargar la dirección , y govierno de 
los trabajos, el manejo , y defcmbolfo de los 
caimalcs, que neccfsitan para ellos , y 
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